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la soberania de las sociedades obreras 


EL CASO DEL “MARTA WHASHINGTON” 


Realmente, el mundo está cambiando. 
Se está trasladando el eje de la sobera- 
nía, de los palacios de los gobiernos, a 
las asociaciones obreras, o las juntas O 
asociaciones de toda clase. 

Para un cierto número de cuestiones 
—realmente, no son muchas todavía—, 
la soberanía está siendo rescatada por los 
propios interesados, reunidos en asocia- 
ción, a tal punto que se hace necesario 
tratar con ellos, y tratar con los gobier- 
nos es poco menos que inútil, pues no 
conduce a nada. Cada vez los palaciegos 
tienen menos que ofrecer, porque cada 
vez son más las cosas que escapan a su 
control, y de ahí que el amenguamiento 
de su influencia sea cada día mayor, he- 
cho con el que no se resignan ni se con- 
forman. 

En el hecho, es un retira sistemático 
de facultades a los gobiernos, para tra- 
tar las relaciones de cierta clase. Al lado 
de ellos, se encuentran instalados otros 
soberanos, los cuales no permiten a los 
gobiernos que los sustituyan, en aquello 
que ellos se han constituído para en- 
tender. 

Dividen el poder en una nación, y en 
todas lo dividen de la misma manera, 
pues es un movimiento sincrónico de aba- 
jo, que brota en todas, producido por los 
pueblos mismos... 

Las juntas, las asociaciones, se habi- 
litan ellas mismas, como puede habilitar- 
se un hombre cuando lleva a la mayoría 
de edad. 

Vemos que no sólo los trabajadores, 
sino partes numerosas ya de estudiantes 
y profesores, en los propios institutos 
destinados a dar hombres al gobierno, 
rescatan la soberanía directa, tanto para 
tratar las cuestiones de defensa econó- 
mica, como para tratar las cuestiones de 
defensa espiritual, intelectual o de otra 
naturaleza. 

Como es natural, tal rescate de la so- 
beranía, no puede sucederse sin lucha, 
sin que el gobierno quiera aplastarla, y 
sin que cueste y dure largo tiempo el 
eonflicto de soberanías. .. 

Con todo, es un fenómeno tan cierto, 
que los reaccionarios creen Hegado el fin 
del mundo, y no se empachan en decirlo. 

Sin embargo, siendo el fenómeno de 
un carácter tan universal que no hay 
vinguno que lo ignore, no hay inconve- 
niente ninguno en tratar con los grupos 
que tienen la soberanía, en aquellas 
enestiones que nos interesan; a la vez 
que se trata con los gobiernos, en aque- 
llas otras que permanecen de su resorte, 
0 no les han quitado los pueblos todavía. 

Sólo aleunos escasos hombres, que no 
se han modificado con las modificacio- 
nes que se sucedían alrededor; ausentes 


del espíritu práctico de la gran burgue 
sía negociante, que ha tratado con toda 
clase de gentes, caudillos, facciones, 
mandarinatos de toda especie, y que, 
apenas llegada a un país, trata de en- 
terarse de la situación de él, para buscar 
a los verdaderos jefes, y corromperlos o 
sobornarlos, como es su costumbre—, si- 
guen clamando por el legitimismo; pero 
el legitimismo resulta una cosa fantásti- 
ca para la misma burguesía negociante, 
que desdeña a los palaciegos que no pue 
den darle nada, juzgando muy bien en 
cuáles cosas han perdido ellos el control, 
y no fiándose de sus palabras para nada. 
Prefieren ver la soberanía, dónde está 
ella repartida, y atenerse a ella para su 
gobierno. 


Tal ha pasado con el Martha Whas 
hington, vapor que al ser boycoteado en 
este puerto, ha pasado, con todos los de 
la compañía, a descargar al de Montevi- 
deo, boycoteando a su vez el puerto de 
Buenos Aires, y dejando a sus amigos le- 
gitimistas que restablezcan, si pueden, la 
situación. Como los tratantes antiguos, 
expulsados de un punto de las costas por 
otra soberanía surgida contra la del re- 
yezuelo al cual habían sobornado, han 
ido a otro punto de las costas a restable- 
cer el tráfico de sus factorías. Si en el 
puerto de Montevideo se hubiera hecho 
comprender que la soberanía de la socie- 
dad obrera de Buenos Aires debía ser 
acatada, entonces hubiera tratado eon 
ella, o la compañía hubiera dirigido sus 
hareos a otras aguas, en todas las cuales 
podía suceder lo mismo, de manera que 
sería devuelta a tratar originalmente con 
la sociedad de Buenos Aires. 


Las sociedades obreras tienen un gran 
peligro, si no dirigen su pensamiento a 
la supresión de todos los tráficos y ex- 
plotaciones burguesas. Las compañías, 
las empresas y en general todos los capi- 
talistas, no tendrán inconveniente nin- 
guno en sacar sus licencias o pagar las 
exacciones que se les impongan. a las 
sociedades obreras, si éstas son las más 
fuertes, con tal que se las deje proseguir 
en sus tráficos o sus explotaciones. Y 
los mismos medios que han puesto en 
juego para sobornar o corromper a todos 
los gobiernos, los pondrán también para 
sobornar o corromper los gobiernos de 
las sociedades obreras. Por otra parte, 
ya ha habido algunas de estas eorrup- 
ciones. 


¡En guardia, pues! No es que si res- 
catamos algunas de estas soberanías, sea 
para que nos dejemos corromper o sobor- 
nar a nuestra vez, y la burguesía nego- 
ciante continúe su marcha triunfal sobre 
el mundo. 


A IA A EN A 
LA ESCLAVITUD DE LA OPINION Pero lo fundamental que entraña es- 
PUBLICA ta lucha entre los poseedores de las 
: grandes riquezas que se disputan el aca- 
Bajo este título, un diario alemán paramiento de cuanto órgano de publi- 
Protesta airadamente del sometimiento cidad puede ser útil a sus ambiciones, 
de la prensa a los caprichos y manejos está en la demostración palpable de la 
de los grandes industriales que han criminal misión que fielmente desempe- 
Puesto en práctica un procedimiento fa la gran prensa, porque es de propie- 
que no falla: todo aquel órgano que dad exclusiva de la clase privilegiada 
por otras converiencias desobedezca y un arma terrible que la esgrime eon- 
las instrneciones impartidas por el “*rey tra los derechos y aspiraciones de los 
del carbón”, Hugo Stinnes, perecerán pueblos. Sin esos diarios defensores de 
Victimas de las furias de la alta banca. las inicuas instituciones presentes y que 
. Ante teste peligro, algunos diarios que dan al público las informaciones que 
indudablemente sirven la política y los convienen a sus particulares intereses, 
Intereses de otros tiburones de mayor 0 ocultando en todo momento los planes 
menor poder, se sublevan y gritan que de destrucción y expoliación que se fra- 
a libertad de la prensa está amenaza- guan a espaldas de los, desheredados, 
“4 por el desarrollo de un plan desti- caería más fácilmente la venda que im- 
ado a la creación de una fábrica de pide a éstos ver al desnudo la causa de 
Noticiag””, sus desdichas, y capital y gobierno ca- 
¿A qué “libertad de prensa”? se re-»recerían de uno de los principales pun- 
¡tren esos diarios que se nutren de los tales, 
tutos de la explotación y la ignoran- “La Prensa”, “La Nación”, ““La Ar- 
ia? Pues fácil es suponer, que el dere- ”, “La Epoca”, “La Razón” y 


gentina?”, 
e md 
veo que reclaman no es otro que el de otros muchos diarios aquí, en la Argen- 
¿ Sañar y embrutecer a esa misma 


Ma tina, son fiel exponente de ese periodis- 
q Pimión '? que dicen defender, obede- mo mercantilista que consagra el robo, 
ndo las instrucciones del círculo de la prostitución, la tiranía y que cuando 
ANqueros e industriales que hace la ve peligrar la fuente de las infamias, 
porra al poderoso Stinnes, porque así 


, pide la represión, el degilello de los 
exige la concurr-: ia capitalista. osados que anatematizan sus fechorías. 


Los Estudiantes 
piden que no les 
den mal ejemplo 


Un estudiante nos escribe: 

Entre nosotros se ha sucedido una lu- 
cha. Algunos de Derecho, decían : ““Nos- 
otros conocemos muy bien cuál es el sen- 
timiento y el deseo de todos los mucha- 
chos, y estamos seguros de haber pene- 
trado profundamente su pensamiento, 
cuando decimos que este deseo es estu- 
diar, graduarse y obtener su título de 
habilitación—el fin de sus estudios—, lo 
antes posible. ?” 

““Como esa sociedad obrera, que refie- 
re LA ANTORCHA, ha dicho que cono- 
ce muy bien cuál es el deseo de las fa- 
milias, los amigos y los compañeros de 
los presos, que es el de verlos en libertad 
y devueltos a ellos lo antes posible. ”” 

*““Pero, para esto—decían los de Dere- 
cho—, no hay que andar fuera del cami- 
no viable; el camino del derecho es el de 
los ruegos y peticiones, para cualquier 
cosa que sea, y si quiere salir bien, éste 
es el que debe adoptar la juventud estu- 
diantil.?” 

““Como esa sociedad obrera a que LA 
ANTORCHA, se refiere, ha indicado que 
el camino era una petición al Congreso 
Nacional. 

“* (Habéis hecho bien en ridiculizar la 
palabra petitorio, que es una afectación ; 
entre los de Derecho, se dice simplemen- 
te petición). 

“Tal camino lo habíamos agotado ya 
nosotros, sin resultado. Y ereemos que 
en esto debemos ser una antoridad, pues 
lo recorrimos con os do Ta ooho, ellos 
mismos. 

“Así, contra los de Derecho, el resto 
de la juventud que entendía de torcido, 
planteó las cosas por el camino de la 
huelga, y cuando el camino de la huelga 
no fué bastante, por el camino de la vio- 
lencia, 

“De esta manera obtuvimos algo; y 
como pertenecemos a una institución del 
Estado que no puede estar fuera del de- 
recho, fuimos reintegrados al derecho 
también, aunque torcida fué nuestra ae- 
ción... 

“Y fuimos reventados otra vez. 

““No sé cuál será esa sociedad obrera 
de la barranca. He vivido de niño en la 
barranca, y no he conocido otra sociedad 
que la de caldereros, la cual me inspi- 
ró para aconsejar a mis compañeros que 
abandonaran el camino del derecho, por- 
que, en aquel tiempo, ella era una mues- 
tra viva de torcido. 

“Pero, atento a que llevamos en la ae- 
tualidad una viva lucha con los de De- 
recho, me he decidido a escribir, porque 
esa sociedad obrera nos da muy mal 
ejemplo a la juventud estudiantil. 

“*Como nosotros, con los de Derecho, 
no deben las sociedades obreras aconse- 
jarse con abogados ni con los hombres 
de ley. 


““Es completamente ridículo que to- 
men el camino de los de Derecho, cuan- 
do nosotros, que estamos al lado de ellos 
y que lo hemos usado tanto tiempo, lo 
hemos abandonado, para tomar el de los 
obreros. 


“Yo ereía que todas las sociedades 
obreras tenían ya una idea clara de esto, 

““¡No nos den mal ejemplo los obre- 
ros, ya que tantas veces se lo hemos da- 
do nosotros a ellos siguiendo las indica- 
ciones de los de Derecho! Algunos de 
los mismos de Derecho, que están con 
nosotros, podían decirles que no fueran 
pawOos... 

“Do que podéis hacer, es mandarnos 
a ese joven obrero, que muestra tan bue- 
na disposición, a que estudie unas cosas 
más con los de Derecho, y así regresa 
hecho un abogado. 

““Pero, los obreros estudien torcido; 
tienen que hacer como los estudiantes, 
que también se han valorizado algo, es- 
tudiando torcido.” 





Difundda La Antorcha 
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Exponer de la Anarquía : 
“Aquí el surco, aquí la semilla, 
aquí la espiga, aquí el derecho”. 

BOVIO. 


CARTELES 


Juventud - El azúcar - La señora Lenin 


Cuando uno empieza a puntear hacia 
la vejez, es cuando mejor comprende a 
la juventud. Y una vez viejos del todo, 
comprenderemos mejor todavía a los ni- 
ños. Como ya no seremos ni ave, ni flor, 
ni fruto, miraremos desde abajo el árbol 
y lo abarcaremos en toda su maravilla. 

La, vida es siempre nueva. Si nos enve- 
jece es sólo para prepararnos el otro 
cuadro, el de la juventud ajena. Baja el 
telón de la nuestra, nos deja un rato a 
oscuras, solos con nosotros mismos. en 
una sala fría; pero a poco lo levanta 
y el espectáculo sigue, la primavera 
vuelvo, 

Sí, claro, es triste sentirse viejo. ¡Vie- 
jo! Al principio, nos resistimos bárbara- 
mente. Cascamos cantos, pegamos bar- 
quinazos que queremos hacer pasar por 
pasos de baile, tendemos, en nuestros de- 
dos fríos, besos de nieve, a fantasmas de 
hielo. Hacemos el ridículo y no engaña- 
mos a nadie... 

Es un cuarto de hora amargo. Queda- 
mos solos, Solos, sí, puesto que nuestro 
mundo interior, el primer acto de nues- 
tra vida, se ha ido, ha muerto. Gala de 
la carne, calor de la voz, llamarada del 
deseo: ““finix””... ¿Y qué hemos hecho 
en todo el tiempo vivido?... Una que 
otra inocentada y tal cual ridiculez, cu- 
yo recuerdo nos espesa aún más la som- 
bra que nos envuelve, 

Es para llorar o para morir. Pero has- 
ta la voluntad, el coraje de matarnos, se 
fué también con la juventud. Y en cuan- 


do a lágrimas... sólo lloran. los que sa: 


ben cantar... 

Y en esto estamos, como con un trago 
de hiel en la garganta: los ojos cerrados, 
los brazos caídos, la cara hecha un puño 
de arrugas... Pero, de pronto... ¡qué 
sol, qué viento, qué música nos arrebata, 
nos estremece, nos ilumina?... La ju- 
ventud de los otros, la primavera de los 
niños, ¡Cosa inefable! Miramos en cada 
mozo un fruto en sazón, en cada moza 
una flor abierta, en cada nene un pétalo 
de la vida. Y quisiéramos ser tierra, 
blando y poroso terrón, para que ellos 
se nutrieran de nuestra savia. 

La vida es bella, porque se renueva y 
porque sigue. Y la Anarquía es la vida. 
Viejos: ¡Viva la Anarquía! 


El Azúcar 


Total: no acabamos de saber quien se 
ha robado el azúcar que falta en casa. 
Lo mejorcito del país, en talento y cla- 
ridad de la vista—los diputados—saben, 
hasta ahora, lo que nosotros, no más: 
que hubo negocios, que el ministro Sala- 
berry, y que log corredores... Pero, en 
concreto, nada. Ni el rastro del polvo de 
una caña. Y en vano son log debates y 
los incidentes a que dan marran: puro 
ruido que va a morir, como a una playa 
desierta, en nuestras azucareras vacías. 

Es proverbial que los mejores pesqui- 
sas salgan de entre los mismos ladrones, 
Y en esto están muy bien elegidos para 
esta investigación los diputados. Sólo 
que existe un peligro: que puestos a pes- 
quisar, sus ex compadres los “toquen”, 
les participen del robo. Y entonces, ya 


no pesquisan nada; o pesquisan en con- 
tra, 

Es lo que está pasando ahora. Hom. 
bres que tienen por toneladas los pesos, 
que echan a sus cafés hasta cuatro te- 
rrones, que poseen leguas sembradas de 
cañas, —Justo, Sorondo, Tomaso, Cele- 
sia, etc., etc.—log ponen a averiguar 
quién es que nos ha robado. Estamos 
frescos. 

Lo simple sería otra cosa: que buscá- 
ramos nosotros, los de las azucareras sin 
rastro de azúcar, Si mi chica, al saltar 
de su cuna y correr a meter su hociquito 
en su taza de leche, la hallara amarga, 
no vacilaría mucho en dar con el ladro- 
nazo de su dulzura. Iría derecho al al. 
macenero de la esquina. .. 

Pero, todo es lo mismo en la sociedad 
burguesa. Allá, en los cañaverales, log 
trabajadores parecen bestias esclavas: 
mueven las herramientas como grille. 
tos, cargan al hombro y en carros par- 
vas de cañas que se balancean chorrean- 
do mieles; las muelen, las hacen polvo, 
las vuelven blancas, inmaculadas, ben- 
ditas... Y cuando acaba la zafra, y ya 
entre los suyos, sus chicos les piden un 
mate dulce... ¡no hay azúcar! ¡Se lo 
han robado! ¿Quiénes?... Fsto sí que 
es peliagudo; habrá que nombrar un di. 
putado que lo investigue. 

Total, que la cáscara guarda al pa- 
lo, y los investigadores guardan a la 
burguesía. ¿Cómo iba a ser de otro mo- 
do?... ¿No son todos log mismos la- 
dr cnes?. .. - ER 
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La Señora Lenin 


Toda prenda se parece al dueño, Y la 
señora Lenín al señor Lenín. La dicta- 
dura estatal, contra los débiles, es tam- 
bién una idea fija que la posee a ella 
desde el cerebro al sexo. ¡Qué mujer! 
Ni madre, ni hermana, ni conocida de 
los chicos; simplemente: su comisaria. 

Esta es la impresión que da la lectu- 
ra del folleto que, con el título de ““La 
obra educacional de la Rusia revolucio- 
naria'”, acaba de repartir la “Liga Ra- 
cionalista'” de Buenos Aires. En él está 
su palabra en todas las páginas. Su 
ideal, desbrozada la hojarasca pedagó- 
gica, es este sólo: posesionarse de la ni- 
ñez del pueblo ruso para moldearle la 
carne y el alma de acuerdo con su con- 
corto esclavista de la vida. 

Y nada más. La dulce duda que nos 
asalta a veces de sí no será un ángel 
ese cara sucia que nos saca la lengua; la 
honda ternura que mueve como una cu- 
na celeste las entrañas de las mujeres 
frente a los niños; el resplandor que 
irradian y las posibilidades que cier- 
nen,—a la señora Lenín no le tocan un 
pelo. Leyendo eso se la ve: se la ve 
con el gesto y los ojos como punteros, 
picaneando nenes para que entren a sus 
bretes. 

Y la Liga Racionalista de Buenos Ai- 
res, que Ferrer auspició de por vida, le 
ha editado a esta señora esas lecciones 
contra los chicos; contra el porvenir?... 
¡Muy bien, hombre! ¡Muy bueno, pues! 

R, González PACEECO. 





En la FORESTAL 


Noticias llegadas de Villa Guillermi- 
na aportan mayores detalles acerca de 
los procedimientos de la empresa “La 
Forestal”” para obligar a los obreros des- 
pedidos a abandonar sus tierras. 

No bastaba la expulsión del trabajo, 
con el acoso del hambre, en un ambiente 
hostil, en que todo lo necesario a la vi- 
da está en poder de la empresa; no bas- 
taba tampoco la arbitrariedad policial, 
curvando los sables policianos a fuerza de 
golpear con ellos a los obreros, ni las 
prisiones y atropellos consiguientes, Ni 
mucho menos bastaba ametrallar a aque- 


l 
llos que, para ponerse a salvo de tantos 
atropellos, ganaban la selva, pues que 
ellos constituían una amenaza contra el 
““orden social”, suspendida sobre aque- 
llos que habían desatado esos desmanes, 

Los hombres son duros; aguantan apa- 
leamientos y prisiones, y hacen frente 
al baleo de las fuerzas policiales, sin de-' 
sistir de su resistencia. Es necesario, en- 
tonces, llevar la brutalidad más lejos, 
herirlos más en lo hondo: ya que no 
basta en la carne es preciso herirlos en 
el corazón, clavarles en él los garfios del 
dolor y la impotencia que los desgarra 
al saber que los suyos, sus mujeres y sus 
hijos, están inermes a disposición del 
vandalisro policial y burguóís, que co- 








LA ANTORCHA 
; nd ; 
mete sobre ellos todo género de infa- 
mias. 

La última de que se tiene noticia es la 
llevada a cabo en Villa Guillermina pa- 
ra obligar al desalojo forzoso a las fami- 
lias obreras que habitaban los ranchos 
de propiedad de ** La Forestal””. Se adop- 
tó para ello el medio más expeditivo, y el 
más criminal también: ¡el incendio de 
los ranchos! Niños, mujeres y ancianos, 
pues, fueron arrojados a la intemperie, 
a las inclemencias del tiempo y de la 
noche, con los muebles que pudieron sal- 
var de las llamas. Y allí se están, enfer- 
mos unos, parturientes otras, azuzados 
todavía por la policía para que se vayan, 
se alejen del feudo de “La Forestal?””. 

La Liga Patriótica ha de sentirse en- 
tusiasmada por lo edificante del cuadro, 
y confortada en sus afanes de combatir 
a sangre y fuego a los obreros. Así será 
lograda la depuración del país de cuan- 
to elemento disolvente se agita y alboro- 
ta en él. Siéntase confortada y entusias- 
mada la Liga Patriótica, lo mismo que 
la burguesía y la prensa que está a su 
servicio, pero no se extrañe después si 
un magnífico estallido de odio los alcan- 
za con la venganza de tanta indignación 
acumulada. 

Nada se pierde. La violencia que se 
ejerce contra los trabajadores, tendrá su 
rebote acrecentado en odios, y los vientos 
que se siembran traerán rugidoras tem- 


pestades. 
* 


PA 


La cuestión Social 


A la frase — repetición de la de Gam- 
betta—: “La cuestión social no existe”, 
ha sucedido el grito, ya lanzado por Gui- 
llermo II: “¡La cuestión social nos in- 
vade, la cuestión social nos sitia!””, acom- 
pañado del pedido continuo de leyes de 
excepción y salvajes medidas de repre- 
sión. 

Este grito — el grito de la burguesía 
aterrada, como decía muy bien Bakou- 
nine—, se traduce en una serie infinita 
de clamores particulares, por los que 
podemos ver lo que hace la cuestión so- 
cial. 

—La cuestión social me pisa el sem- 
brado; la cuestión social, me cortó el 
alambrado y unió los campos; la cues- 
tión social me quema el troje o la parva; 
la cuestión social me mancha con alqui- 
trán los frentes; la cuestión social no me 
deja proseguir la pared ni el andamio; 
la cuestión social me ha inundado las 
minas e impide desagotarlas; la cuestión 
social no me deja funcionar el barco o 
la fábrica; la cuestión social me mata o 
me persigue los trabajadores adictos; la 
cuestión social bloquea o impide la cir- 
culación de mis productos; la cuestión 
social obstaculiza al gobierno o la justi- 
cia; la cuestión social nos abate los más 
queridos y enérgicos hombres de Estado 
o magistrados; la cuestión social obsta- 
culiza má propaganda electoral; la cues- 
tión social ha penetrado no sólo en el 
taller sino en el ejército y la escuela; y 
etc., etc... 

Como estos clamores, son infinitos los 
hechos de la cuestión socia!. 

Pero luego—¡oh, gran optimismo!—, 
diremos nuevamente : 


*“La cuestión social no existe?”, 


+ 
* 


Los medios de 
acción directa 


Los anarquistas han tratado siempre 
de esparcir el convencimiento de que los 
medios de acción directa de los oprimidos 
eontra los opresores son los únicos con- 
ducentes a la emancipación. Ellos han 
comprendido que ésta no sería jamás po- 
sible si se continuara confiando en otros 
medios que los de la acción directa, me- 
dios ofrecidos por los propios opresores, 
quienes euidan diligentemente de tener 
mediante ellos una puerta siempre abier- 
ta a su salvación. 

Los anarquistas se han preocupado, 
pues, desde el primer momento, en habi- 
tuar a los oprimidos a encauzar su es- 
fuerzo en los medios de acción directa, 
en obrar por sí mismos contra los amos 
y los gobernantes, sin consentir ninguna 
ingerencia de éstos, ni la intervención de 
terceros que quisieran tomar la defensa 
de su causa ante aquellos. 

Los medios de acción directa tienen 
mucha más importancia de la que habi- 
tualmente se le da. Muchos creen que re- 














«pudiando las elecciones y el parlamenta- 


rismo, ya están íntegramente en el terre- 
no de la acción directa. Pero no es así. 
Aun repudiando el parlamentarismo, y 
Megando hasta la revolución, hay quie- 
nes toman a un cierto punto el camino 
de otros medios totalmente opuestos a 
los de la acción directa, pues conducen 
a privar a las masas de su facultad de 
obrar por sí mismas en la orientación y 


- en la lucha de la revolución. 


A AE y 

La revolución es la práctica en toda 
su integridad de los medios de acción 
directa, y quienes reniegan de estos me- 
dios, así sea en mínima parte, no son 
verdaderamente revolucionarios, La ac- 
ción directa es la lucha—en la huelga 
o en la revolución—tomada por el pue- 
blo, por las masas, en sus propias ma- 
nos, confiada a su cuidado, a su fuerza 
y a su orientación, y no a la dirección 
de caudillos, intermediarios o dictado- 
res. El consentimiento de la dirección de 
éstos es la negación de la acción directa, 
la privación impuesta al pueblo de va- 
lerse a sí mismo, de obrar por su cuen- 
ta, de mirar por su libertad y su bien- 
estar sin sujeción a dictados o man- 
datos. 

Los medios de acción directa deben 
ser siempre log mismos, sin diferir los 
que empleemos hoy de los que sean em- 
pleados mañana en la revolución, para 
que ésta sea fructífera y no resulte es- 
téril como lo han sido todas las rebeliones 
que los oprimidos movieron contra sus 
opresores, precisamente por haber con- 
fiado en medios que no eran los de la 
acción directa, y que en vez de conducir 
a la ansiada emancipación sólo conduje- 
ron al erigimiento de nuevos poderes que 
coartaron como los anteriores la acción 
directa del pueblo. 


Negadores de la acción directa son, 
hoy, los que propician la iniciativa de 
peticionar al parlamento la libertad de 
los presos, lo que constituye un parla- 
mentarismo vergonzante; y negadores de 
la acción directa serán también, práctica- 
mente, si se les deja, los partidarios de 
la dictadura, quienes, teóricamente, lo 
son desde ya. Y el parentesco que liga a 
estos negadores con aquellos es más es- 
trecho de lo que parece: son unas mismas 
personas. Unos y otros tienden a privar 
al pueblo de su propia acción. 


La dictadura, ejercida a nombre del 
proletariado, cuya representación se 
usurpa, como todas las representaciones 
dotadas de autoridad, es la negación más 
completa de la acción directa. Confía a 
un dictador o a varios, lo que no debiera 
ser sacado nunca de las manos del pue- 
blo: la lucha, la orzanización y la orien- 
tación revolucionarias; la defensa de la 
libertad alcanzada, y el combate contra 
la reacción donde quiera que asome. Y 
donde primero asoma es, precisamente, 
en aquellos que procuran, con su dicta- 
dura, concentrar en sus manos la que de- 
biera ser exclusiva acción directa del 
pueblo. 


La obra de los anarquistas, pues, está 
toda entera en esparcir el convencimien- 
to de que los medios de acción directa 
son los únicos que pueden conducir a la 
emancipación, y en aproximar ésta acos- 
tumbrando a los oprimidos a valerse por 
sí mismos en su Jucha contra los opre- 
sores, 


Mr Ms 


¡Grite, vocee, 
no se cansel 


¡Grite! ¡Vocee! ¡No se canse! Hay oí- 
dos duros, pero al fin se dejan abrir por 
una obra constante, y bajo la ruda corte- 
za suele haber un buen compañero que 
él mismo se ignora. 

Ya habrá encontrado que muchos, a 
los cuales dió la primera labor como a 
una tierra abrupta, se le unieron más 
adelante, y usted. mismo se sorprendió al 
encontrarse casi solo con ellos como los 
únicos compañeros. Si ellos no hubieran 
reemplazado a los desertores y los des- 
aparecidos, a los desparramados y los per- 
seguidos, en aquel momento se hubiera 
encontrado casi solo. 

¡Grite, pues, vocee, y acompañe la ac- 
ción a la palabra! Entable vida espiri- 
tual con el compañero de fragua, de vi- 
vienda, de sudor, de descanso o de paseo. 
Lleve allí, a eso que es una junta de tra- 
bajadores, ideas, conversaciones y fo- 
lletos. 

¿Ha aparecido un buen folleto, lo que 
usted considera un buen folleto?—Com- 
pañero—dirá, tocando el hombro de su 
camarada—, te traigo un buen folleto; 
debes leerlo y después me dirás tu opi- 
nión?”?, 

¿Se encuentra al lado de un hombre 
que lo ignora todo, que no ha oído jamás 
hablar de nada?—**Compañero—dirá— 
¿no sabes que existen anarquistas? Te 
voy a enterar. Existen grupos de hom- 
bres que quieren esto, y existen otros 
grupos que quieren esto otro””. 

El obrero debe ser iniciador del obre- 
ro, pero debe ser tal iniciador que mo 
exista junta alguna de trabajadores que 
no sea centro de discusión, de ideas y de 
instrucción. 

A medias echado en el suelo en las 
JLoras de descanso, el trabajador ni ha de 
perder este tiempo para mejorarse, y el 
compañero ha de ayudarlo. 
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LAS SECCIONES ECONOMICAS DE TRABAJADORES 


O LAS ORGANIZACIONES OBRERAS 


Su historia -- Su lucha de finalidades -- Los burgueses de la organización 


La primer palabra de la Primera Internacio- 
nal—escrita por Marx, es preciso hacerle toda 
la justicia,—fué la de que la emancipación de 
los trabajadores debía ser obra de los traba- 
jadores mismos. La segunda fué: Que los es- 
fuerzos de los trabajadores para conquistar su 
emancipación no habían de tender a consti- 
tuir muevos privilegios, sino a establecer pa- 
re todos los mismos deberes y derechos, Y la 
tercera, el broche o el resumen de las dos an- 
teriores: No más deberes sin derechos, no más 
derechos sin deberes. 

El primer congreso, realizado en Ginebra en 
1866, decía: Es un deber para los trabajado- 
res prestarse ayuda mutua para la defensa de 
los salarios: pero es un deber declarar tam- 
bién que existe un fin más elevado, el cual se 
dobe alcanzar: la supresión del salariado. 

El segundo congreso, de Lausanne, en 1867, 
produce lla primer resolución que confiere al 
Estado la causa de los trabajadores mismos: 
Los esfutrzos deben tender a hacer al Estado 
propietario de los medios de transporte y cir- 
culación, a fin de destruir el poderoso mono- 
polio de las compañías. Por este camino se 
llegará a dar satisfacción, a la vez, al interés 
colectivo y al interés individual. 

El tercer congreso, celebrado en Bruselas, 
en 1868, adelanta la siguiente declaración: Que 
una colectividad normal (aquella a que Jebía 
tender, como último resultado, la obra do la 
Internacional) estará representada por el.Bs- 
tado, pero por el Estado regenerado y sometido 
a la ley de justicia. Y señala que las minas, 
las cuencas hulleras y ferrocarriles, deben ser 
entregadas, por lo pronto, a compañías coope- 
rativas de obreros. 

El cuarto congreso, du Basilea, de 1869, con- 
signa la influencia anarquista. Se entienden 
sociedad y colectividad, en su sentido propio, 
y no se menciona al Estado, ni regenerado ni 
por regenerar, como representación de ellas, 
El congreso declara que la sociedad tiene el 
derectio de abolir la propiedad individual de 
la tierra, y hacer de modo que ésta entre en 
la comunidad. Declara que hay necesidad que 
la tierra sea propiedad colectiva. Adviértaso 
que la idea de que sea propiedad del Estado 
ha sido desechada. 

Y llegamos al quinto congreso de la Inter- 
nacional, al quinto congreso, como aquí, que 
también determinó una marcha anarquista en 
la Federación, en todo diferente y superior a 
la fracción qué se separó con motivo de la fi- 
nalidad, y cuyos antecedentes y concepción 
marxistas no nos es necesario demostrar. Por 
lo demás, no es más que una coincidencia que, 
tanto en la primera Internacional como en la 
Federación, hayan sido los quintos congresos 
los más importantes con motivo de la finali- 
dad. 

Este congreso se realizó en La Haya, en 
1872, y en él se pusieron de relieve los prote- 
dimientos de Marx, que es indispensable recor- 
«lar, pues serán aquí también los mismos para 
hacer triunfar el comunismo autoritario, y ha- 
cer triunfar una concepción determinada de 
acción política, como muy luego lo vamos a de- 
mostrar. Marx trabajó al consejo general, y 
apoyándose en una mayoría adicta, cuidadosa- 
mente escogida, hizo concoder poderes absur- 
dos al consejo general, tales como aceptar y 
rechazar grupos e individuos, y fiscalizar las 
buenas y malas ideas, según la doctrina comu- 
nista autoritaria. Bakounine y Guillaume fue- 
ron expulsados por esta mayoría adicta, y la 
misma sancionó la constitución de un partido 
político, al lado de las secciones económicas de 
la Internacional, para la acción política de la 
clase obrera, 

Como dice un comentarista: '“Los comunis- 
tas autoritarios, como consecuencia de su doc- 
trina, tienden siempre a la centralización, a la 
unidad, bajo un directorio, un gobierno, una 
autoridad que se impone, y de ahí su tendencia 
a la dominación, a la opresión, aún considerán- 
dolos de buena fe; mientras que los anarquis- 
tas, por el mero hecho de serlo, quieron la 
descentralización más absoluta, la independen- 
cia del individuo, de la sección, de las comu- 
nas, de las regiones, de los cuerpos de oficio, 
ete. Esto fué el fondo verdadero de la divi- 
sión de la Internacional; pero lo que sorpren- 
de, es que no lo fué tanto por la diversidad 
de opiniones, como por los actos abusivos, opre- 
sivos y repugnantes del consejo general, como 
si se quisiera demostrar que el principio de 
autoridad, la defensa del Estado, aunque sea 
Estado obrero, es inseparable de corrupción y 
tiranía*”. Esto fué escrito en 1883, 

Entresaquemos los tres procedimientos de 
Marx, de los cuales vamos a servirnos luego: 
el principio de trabajar al consojo general, el 
principio de formar una mayoría adicta, la 
cual debe dotar de los poderes más absolutos 
al consejo general, y el principio de expulsión 
de los anarquistas, o sea la supresión de la li- 
bertad y la crítica, con lo cual está todo pre- 
parado para hacer triunfar ol comunismo au- 
toritario, y para encaminar las secciones a 
la acción política, Luego veremos que los tres 
procedimientos van a ser siempre necesarios 
para los que pretenden las mismas cosas. 

A posar de haber afianzado su influencia en 


el consejo general, y de haber heche conceder 
a éste tan enormes poderes por una mayoría 
adicta ficticia, las más importañtes secciones 
se retiraron con Bakounine, y en el con- 
greso que realizaron en Saint Imier, decla- 
raron, entre otras cosas, lo siguiente: Que la 
destrucción del poder político es el primer de- 
ber del proletariado. Que toda organización 
de un poder político supuesto provisional y re- 
volucionario para llegar a esta destrucción, no 
puede ser sino un engaño más, y sería tan pa- 
ligroso para el proletariado como todos los go- 
biernos que existen hoy, 

Respecto al consejo general, declararon lo 
siguiente: Cuando una de las federaciones o 
secciones sea atacada en su libertad por la ma- 
yoría de un congreso general o por el gobierno 
del consejo general creado por esta mayoría, 
todas las otras demás federaciones o secciones 
se proclamarán plenamente solidarias con ella. 

No es dudoso que éste es el espíritu de to- 
dos los gremios de la Fedoración, respecto al 
desmán contra cualquiera de ellos por parte 
del consejo general; este espíritu puede resu- 
mirse así: “solidaridad, por la autonomía y 
el federalismo, contra el consejo general, aún 
cuando en un congreso se hubiera hecho consa- 
grar poderes contra la autonomía de las sec- 
ciones o los oficios??, 

En el congreso de Verviers, de 1877, se pro- 
clamó: El congreso considera la realización de 
la propiedad colectiva, es decir, la toma de po- 
sesión del capital social por los grupos de los 
trabajadores, como una necesidad. 

Basta leer lo anterior, para comprender 
quien hizo propia la fórmula: por los trabaja- 
dores mismos, y quien introdujo aquella impor- 
tanto variación: por el Estado. 

Quien conozca un poco a la Federación, no 
puede dejar de reconocer que todas sus raí- 
cos, toda su savia, espíritu, ideas, en fin todo, 
están en aquella renovación de la Internacio- 
nal, do Saint-Imier en adelante; que en ella 
ha tomado cuerpo la Federación, como sección 
de una Internacional que espera formarse to- 
davía, por no encontrar las otras secciones a 
la misma altura, aunque actualmente hay sec- 
cionos que han progresado mucho, por más que 
se encuentran luchando en minoría. 

Respecto a la unión, ambas fracciones—tl 
consejo general de Marx, y el congreso dle 
Saint-Imier,—siguieron invocándola. 

¡Proletarios de todos los países, unios! Pero, 
¿para qué? Para ambas fracciones, era para 
una cosa distinta. Para Marx era: para los po- 
deres del consejo general, para el comunismo 
autoritario, para la acción política, y para la 
exclusión de los anarquistas. Para las seceio- 
nes reunidas en el congreso de Saint-Imier, era 
para la obra de los trabajadores mismos, para 
e! espíritu de libertad, para el federalismo, pa- 
ra derribar el poder político y para derribar el 
comunismo autoritario. No es dudoso hacia 
donde debían inclinarse las secciones de la In- 
ternacional; Marx quedó solo con su consejo 
general, dotado de poderes absolutos y sodien- 
to de autoridad, y la Internacional siguió la 
ruta trazada en el congreso leo Saint-Imier. Y 
es lógico que esto suceda, en cuanto se plan- 
tee en los mismos términos la cuestión, Tam- 
bién la Federación tiene la oportunidad de 
triunfar cuantas veces quiera, si sabe acordar- 
se de los objetivos de su origen, y si está po- 
netrada de estos objetivos. Sólo se debilita, y 
hasta llega a aparecer una organización $in 
sentido, cuando penetra en sus cuadros la ig- 
norancia de sí misma. Y esta ignorancia de 
sí misma, es ardientemente procurada por to- 
dos los que desean que el progreso después de 
Saint-Imier, y el de la misma Federación, sean 
olvidados. Pero la Federación no debe olvidar- 
los. Los que descan que no sean recordados, 
no son amigos buenos de las grandes ideas que 
agitan esos progresos en las filas de los tra- 
bajadores revolucionarios. 

Fácilmente se comprende que, después de La 
Haya y de Saint-Imier, de tan opuestas ideas, 
la unificación de la Internacional era imposi- 
ble, y dobía serlo más para los anarquistas 
si no se salvaban todas sus ideas, las cuales 
fueron atacadas e intentó destruirse por un 
acto de autoridad, y por la creación de absur- 
dos poderes al consejo general. : 

La segunda Internacional, perdidas las sec- 
ciones económicas, se constituyó por las sec- 
ciones políticas, o mejor dicho, partidos polí- 
ticos, creados por resolución del congreso de 
La Haya de 1872, los cuales trataron de crear 
a su lado la sección económica correspondien- 
te. La tercera Internacional, ostá igualmente 
constituida por otras secciones políticas, des- 
prendidas de las anterioros, y las cuales ten- 
drían el anhelo de sumarse las secciones eco- 
nómicas también. 


La lucha por la finalidad 


Cuando la Federación proclamó, en el quinto 
congreso, igualmente célebre que el quinto con- 
greso de la Internacional, la finalidad del co- 
munismo anárquico, pareció que tal cosa exco- 
día do le capacidad de una sección económica. 
Se ignoraba que las secciones económicas se 
habían constituído con otro fin que la simple 
defonsa económica, y que todas las más gran- 


dos cuestiones habían sido analizadas y discu 
tidas por las socciones económicas de la Inter 
nacional, produciendo ellas los más grande 
hombres, entre los euales nos basta citar 
Marx y Bakounine, y las más grandes fina 
lidades, que no son sino en honra y gloria q 
estas secciones de trabajadores. Se iguorah 
que, si fuora existía la sección política, o el 
partido de acción política de la clase obrera 
el partido socialista,—y la sección económica 
se había independizado, fué porque los anar. 
quistas arrancaron las secciones al congreso dy 
La Haya, que resolvió la acción política y la 
centralización de poderes en el consojo gene. 
ral, y las determinaron al federalismo y li 
anarquía. 


Pero, las secciones oconómicas, consideradas 
únicamente como tales, como las considera el 
sindicalismo, que exeluye como ideas políticas 
cuanto no sea su idea económica, tambión tie 
nen finalidad. Su objeto no es la simple idea 
económica, sino el regimiento de la sociedad 
futura por los sindicatos de trabajadores, le 
que no podemos admitir nosotros, sobre tode 
por su exclusivismo actual, que deja afuera a 
gran número de revolucionarios que por sus 
condiciones de vida no pueden formar parte 
en una sección económica, y contra los cuales 
están cerrados los sindicatos; y por la preva- 
lencia do las cuestiones de defensa económica, 
que, aquí al menos, han hecho que los sindi. 
catos sean mucho más reformistas que revolu. 
cionarios, y sus direebores se empeñen por la 
defensa de los salarios y la tranquilidad de 
una existencia legal, contra una acción royo: 
lucionaria, que necesariamente significa el pe- 
ligro o la pérdida de todo eso. Los gremios 
sindicalistas, son los gremios burgueses de la 
organización. 

Lo que queremos decir es que la lueha por 
la finalidad ha existido y existe siempre en 
toda sección económiea. Ella forma el cuerpo 
de ideas, de todas las concepciones y de las 
mismas acciones, de una sección económica, 

Pero, precisamente ahora, es esencialmente 
ruda, completamente declarada a lucha por la 
finalidad. Y a despeeho de los que han decla- 
rado que la finalidad debe ser excluída de la 
sección económica, esta lucha ha sido llevada 
especialmente a la seeción económica. Deci- 
mos: por una finalidad. Y tal finalidad es el 
comunismo autoritario, la emancipación por los 
trabajadores mismos eonfiada al Estado rege- 
nerado, la dictadura sobre el proletariado, ete., 
ete.; finalidad que trata de ser sostenida por 
un medio propio—la formación de la central 
autoritaria en la sección económica;—y finali- 
dad contra la cual están completamente libros 
de insurgir los anarquistas o las secciones que | 
no sean autoritarias, como insurgieron en el 
congreso de Saint-Imier, contra el golpe de 
mano del congroso de La Haya. 

La lucha por la finalidad no es ya la lucha 
por un mito en una seeción económica, pues 
estando ya cercana la revolución, ella es muy 
importante para la acción que desarrollará, la 
misma sección cconómica, o por la libertad o 
por la autoridad, o por el Estado o por la 
anarquía. Y muy biea lo han comprendido así 
los propios organizadores de la tercera Inter- 
nacional, que, al dirigirse a las secciones eco- 
nómicas del proletariado, han tratado de que 
éstas aceptaran su finalidad. Aunque fueran 
independientes así de las secciones políticas— 
partido comunista, —las secciones económicas 
lucharían para entregar a óste el poder para 
que ejerciera la dictadura del proletariado, lo 
cual es el objeto de la tercera Internacional 
para fundar los Estados socialistas. 

Y, finalmente, toda lucha levantada en las 
secciones económicas, ha de ser actualmente 
por finalidades o programas máximos, porque 
apenas cabe que pudiera ser admitida hoy una 
palabra de ese sindicalismo, que no vacilamos 
en calificar do burgués en la organización, con: 
sagrado a hacer valer su programa mínimo de 
defensa económica, como el socialismo, el cual, 
aunque existe, y hasta muy difundido, nada 
debe importarnos que quede afuera, por ser 
una rémora en las secciones económicas, como 
lo es el socialismo on las sezciones políticas. 









El nuevo golpe de mano 


Actualmente estamos como en las horas mis: 
mas de La Haya, y neo puede tardar que l2 
Federación reproduzca todos los acuerdos de fi 
Saint-Imier. El principio de formar mayorías 
adictas, que en La Haya sirvió para decreta" 
la acción política, aquí también ha sido pues 
to en juego para determinar a las secciones 
una acción política, tal como la del petitorio 
al Congreso Nacional que el número anterio! 
de LA ANTORCHA ha comentado, con la cu: 
riosa advertencia puesta al pio de la nota en: 
viada a las sociedades. Es notorio que en la 
unificación que se perseguirá por algún diario, 
la finalidad del cual podemos deducir, por 13 
de todos sus fiadores, que es el Comunismo al: 
toritario, perseguirá el mismc aumento de po: 
der al consejo general, y se anuncia por inten: 
ciones claras le ejercitar una agresiva uutori: | 
dad. Es, en fin, aunque no esté todavía decla 
rado, que si va a lucharse para destruir nues 
tra finalidad, esta destrucción tieno por- 0b' 
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"LA ANTORCHA 


joto volver a las mesciemes ceonómicas propi- 
alas a la entrega del poder al partido eomu- 
nista, y a la implantación, contra el comunis- 
mo anárquico, del comunismo de Estado. Es, 
ni más ni menos, un gelpe de mano a las 808- 
ciones económicas, como el de La Haya. 
Pero, los anarquistes, harán iguales deelara- 


. siones que en Saint-Imier. Proclamarán la 


destrucción del poder poñítico, y la solidaridad 
contra el consejo general. Proclamarán que la 
toma de posesión debe ser hecha por los tra- 
bajadores mismos. Y afirmarán, en las seceio- 
nes económicas que estén, la finalidad del eo- 
sunismo anárquico. Y harán más: crearán 


agrupaciones anarquistas dentro de todas las 


secciones económicas, las cuales serán solida- 
rias contra los ataques que quisieran llevarle 
los consejos y aún los mismos congresos geno- 
valos. 

Y levantarán grandes tempostados en todas 
las secciones económicas dende se plantee la 
unificación, como so dice, como una necesidad 
para la Revolución, preguntando simplemente: 
¡La Revolución, para qué? — Para la expro- 
piación de la burguesía, el abatimiento del 
Estado actual. ¿Pere esto, para qué? ¿Para el 
comunismo de Estado e para el comunismo 
anárquico? ¿Es que las secciones económicas 
deben entregar el poder a una sección política 
para que ella ejerza la dictadura? ¿Es para 
asto la unificación? Grandes serán las tempes- 
tades, al final do las cuales saldrá una vez 
más afirmado el comunismo anárquico. Esto 
esbá visto, y puede decirse do antemano. 

Y se alegará acaso la pequeñez o la impo- 
tencia de los anarquistas. Pero, allí donde los 
anarquistas son impotentes, no han visto ade- 
lantárseles los otros gremios a la acción revo- 
fucionaria, a responder a lla acción revolucio- 
naria. De manera que el volumen revoluciona- 
rio de éstos es muy poce, y la parto que de 
allos se puede conceptuar revolucionaria, -le 
es por influencia de los grupos o los hombros 
anarquistas. EQ 

Como final, notaremos que todas las concep- 
ciones autoritarias son perfectamento Cons- 
cientes que la autoridad sólo puede establecor- 
se por la debilidad, la sorpresa, la corrupción, 
el asalto o la formación de una fuerza ciega 
adicta; esto explica log procedimientos mar- 
xistas, y £1 fondo de sus actos, confesados o 
más encubiertos, para establecer la autoridad. 
Nosotros estamos en guardia contra todos. Y 
debemos declarar que la autoridad es agresiva, 
y es ella que romperá siempre cualquier unión 
que sea, por un repugnante y agresivo acto 
autoritario, tendiente a demostrarnos qué eosa 
as la autoridad. 


a E 


El comunismo 
Anarquista 


Una noche, después de marcharse los 
tres visitantes, Pedro, solo con Guiller- 
mo, vió a éste, como entristecido, pasear 
lentamente por la habitación, sin duda 
porque él mismo pensaba que todo se 
hundía. Y continuó hablando, sin pensar 
que su hermano tan solo le escuchaba: 
manifestó horror al estado dictador, res- 
tableciendo más estrechamente la anti- 
gua servidumbre; y dijo que todas las 
sectas socialistas que se devoraban entre 
sí pecaban por la arbitraria organización 
del trabajo, humillando al individuo en 
Beneficio de la comunidad. He aquí por 
qué, obligado a conciliar las dos grandes 
corrientes, los derechos de la sociedad y 
los del individuo, había acabado por po- 
ner toda su fe en el comunismo liberta- 
dor, esa anarquía en que soñaba el indi- 
viduo libre, obrando sin presión alguna 
para su bien y para el bien de todos. 
¿No era la única teoría científica que las 
unidades crearan los mundos y que los 
átomos produjeran la vida por atracción, 
por el ardiente y libre amor? Las mi- 
norías opresivas desaparecían, y no que- 
daba más que el juego libre de las facul- 
tades y de las energías de cada cual, lle- 
gando a la armonía en el equilibrio siem- 
pre cambiante, según las necesidades de 
las fuerzas activas de la humanidad en 
marcha. Imaginaba así un pueblo libre 
de la tutela del Estado, sin dueño y casi 
sin ley, un pueblo feliz en que cada ciu- 
dadano, habiendo alcanzado por su inde- 
pendencia el completo desarrollo de su 
ser, se entendería a su antojo con sus ve- 
emos para las mil necesidades de la vi- 
da. De aquí nacía la sociedad, la reunión 
libremente consentida, con centenares de 
asociaciones diversas, siempre variables 
sin embargo, y hasta opuestas u hostiles, 
pues el progreso no se hacía más que 
Por conflictos y luchas, y el mundo no 
se había creado sino para el combate de 

as fuerzas contrarias. Y esto era todo; 
ya no habría opresores, ni ricos ni' po- 
bres; el dominio común de la tierra, con 
Ñús útiles de trabajo y sus tesoros natu- 
tales, se devolvía al pueblo, su legítimo 
Propietario, que sabría disfrutar de ello 
Justa y lógicamente cuando nada anor- 
mal entorpeciera su expansión. Solameu- 
te entonces existiría la ley de amor, se 
vería la solidaridad humana, que es en- 
tre los hombres la forma viviente de la 
atracción universal, adquirir toda su 








fuerza, acercarlos y unirlos en una sola 
familia. Hermoso sueño, muy noble y 
puro de la libertad completa, del hom- 
bre libre en la sociedad libre, al que de- 
bía conducir un espíritu superior de sa- 
bio, después de haber recorrido las de- 
más sectas socialistas, todas impregna- 
das de tiranía. ¡El sueño anárquico es 
seguramente el más elevado; y'qué dul- 
rura fuera abandonarse a la esperanza 
de esa armonía de la existencia, que en- 
tregada a sus fuerzas naturales crearía 


la felicidad ! 
Emilio Zolo. 
(“París?”). 


—— o —Á 


Crónica de Italia 


Los últimos periódicos llegados de Ita- 
lia traen noticias de la huelga de ham- 
bre realizada por Malatesta y compañe- 
ros de causa, y acerca de la marcha dei 
proceso que se lleva contra ellos. Como 
lo habíamos anunciado oportunamente, 
la huelga de hambre, iniciada el 18 de 
marzo, no tenía otro objeto que obtener 
la realización del proceso, después da 
cinco meses de instructoria. Nada dicen 
acerca de la terminación de la huelga de 
hambre, pues cuando aparecieron  €s09 
periódicos todavía no había terminado. 
Pero sabemos, según los telegramas, que 
la huelga se dió por terminada una vez 
alcanzado el objeto que la motivó. El 
Procurador General de Milán, con fecha 
anterior a la del comienzo de la huelga, 
expidió su dictamen, lo que tal vez ig- 
norarían los compañeros encausados. 

Hélo aquí: 

El 14 de marzo, el Procurador Gene- 
ral de Milán ha llegado finalmente a 
sus conclusiones y pide a la Sección de 
Acusación : 

a) Declarar cerrada la instructoria. 

b) Declarar no deberse proceder con- 
tra Enrique Malatesta, Armando Bor- 
sghi, Virginia D'Andrea, César Quagli- 
no, Carlos Frigeiro, Francisco Porcelli, 
Dante Pagliai, Horacio Perelli, Luis Da- 
miani, César Norsa, César Agostinelli, 
Giacomelli Nella, Fioravanti Meniceni, 
Luis Fabbri, Pascual Binazzi, Roberto 
Rizza, Antonio Fracchio, Emilio Spina- 
ci, Victorio Blotto y Héctor Molinari, 
en cuanto a la imputación de conspira- 
ción por insuficiencia de pruebas acerca 
de su existencia ; 

e) Enviar ante el Tribunal penal de 
Milán a: A. Fracchia, Dante Pagliai y 
E. Malatesta, para responder de contra- 
venciones al edicto sobre la prensa; 

d) Enviar ante el Pretor Urbano de 
Milán a E. Malatesta, Dante Pagliai y 
Ricardo Asperges, cual imputados, res- 
pectivamente de contravención por la ri- 
fa hecha para donar un camión a ““Uma- 
nitá Nova”; 

e) Enviar ante la Corte de Assise del 
Círculo de Milán: 1* Enrique Malatesta 
por haber en un comicio (no se dice 
donde) tenido el 18 de enero de 1920, y 
en otro tenido en Varni el 16 del mismo 
mes, y en Florencia el 18, en Pisa el 
31; en Liorna el 4 de febrero y en mar- 
zo, en Pontassieve junto a Baldini el 26 
de marzo, en Sestri Ponente el 30 de 
abril, en Savona el 1? de Mayo y en 
Bolonia el 14 de octubre, excitado a la 
insurrección armada, etc. 2 Dante Pa- 
gliai imputado de delitos de imprenta, 
en complicidad con Malatesta y Borghi; 
3” Mavis Baldini por el discurso hecho 
con Malatesta en Pontessieve; 4” Conra- 
do Quaglino por delitos de imprenta; 
5" Armando Borghi por delitos de im- 
prenta y eonferencias tenidas. 





Como se ve, este es un caso como el 
del parte de los montes. Se ha puesto 
tanto calor en magnificar el proceso, en 
darle trascendencia, y en acumular car- 
eo sobre cargo para hacerlo figurar co- 
mo un proceso por conspiración, y al 
fin de cuentas aparece una miserable 
lancha como única conclusión a que se 
ha llegado después de tanta actividad 
policial y judiciaria. El globo, con tan- 
tu constancia inflado por policías, ma- 
gistrados y periodistas burgueses, ha si- 
do pinchado, quedando reducido a una 
miserable cosa. Los procesados son acu- 
sados ahora por haber expendido al pú- 
blico el diario ““Umanitá Nova”, a 10 
céntimos en lugar de 20 como lo esta- 
hlecía el real decreto; por haber efec- 
tuado la rifa de un camión a beneficio 
del mismo diario, y por ciertas confe- 
rencias y artículos pronunciados. y pu- 
blicados hace más de un año, y muchos 
de los cuales lo fueron cuando todavía 
existía la censnra, bajo la cual pasaron 
sin observación. 








El que pone obsláculos a la corriente 
de un río, obtiene por resultado la inun- 
dación; el que pone barreras al porve- 
nir, ocasiona las revoluciones. 


VICTOR HUGO. 
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SEIS MESES EN RUSIA 


por VILKENS, carpintero organizado 


LA DICTADURA DE LA TCHE-KA 


La actividad de los anarquistas rusos después de 1918 


La dictadura del proletariado es ejercida en 
Rusia por las **Comisiones Extraordinarias?”, 
que, por abreviación, se nombra la Tche-Ka, 

La Tche-ka, ereada primitivamente para aba- 
tir a los contrarrevolucionarios, se ocupa más, 
actualmento, de reprimir la especulación, la 
deserción de los frentes de guerra y de tra- 
bajo, de vigilar en las fábricas y las oficinas, 
de conceder las autorizaciones de viaje y los 
pasaportes. 

Las atribuciones de la Tche-ka son muy ex- 
tensas; clla es a la vez comité de salud pú- 
blica, policía y tribunal revolucionario. 

La Tche-ka funciona también en el ejército. 

Cuando se toma una nueva ciudad, la prime- 


ra institución que se crea es la Tche-ka; euan- 


do la ofensiva en Polonia, con el estado ma- 
yor marchaba la Tche-ka que debía entrar en 
funciones en Varsovia. 

La Tche-ka comprende comisarios, jueces do 
instrucción, miembros del Collegium o tribu- 
nal. La fuerza armada está a sus órdenes. 

La mayor parte de los comisarios son jóve- 
nos comunistas de 17 a 20 años; ellos están 
encargados de las pesquisas, los registros, los 
servicios de vigilancia y los arrestos. 

En los puestos fronterizos, se encuentran en- 
tro los comisarios, antiguos agentes de la po- 
licía zarista, utilizados como ““especialistas?”?, 
y muy bien retribuídos. 

Los jueces de instrucción son todos comu- 
nistas. 

En el servicio confidencial, hay muchas lin- 
das jóvenes, colocadas en los hoteles y otros 
lugares de vigilancia; ellas tratan de entrar 
en la confianza de las gentes para espiar aún 
su pensamiento. Muchas mujeres letonas se 
han especializado en este género de trabajo. 

Buen número de antiguos magistrados za- 
ristas cumplen sus funcionos en los tribuna- 
les actualos. PS 

Los soldados al servicio de la Tche-ka, es- 
tán bion vestidos, alimentados y alojados, y 
forman cuerpos especiales. Todos no son comu- 
nistas. Entre ellos reina la más severa dis- 
ciplina. 

La Tche-ka opera misteriosamente y arresta 
casi siempre de noche. La delación ha llega- 
do a ser una virtud proletaria. Los confiden- 
tes y los policías están ¡por todas partes; la 
mayor parte de los comunistas pertenecen 
abierta o secretamente a la Tche-ka. El nom- 
bre de comunista se ha hecho así sinónimo de 
policía, de Tchekista, al punto que todo obre- 
ro o campesino, antes de hablar con uno le 
pregunta: *“¿es usted comunista??? 

Si en público o en privado, habéis pronun- 
ciado una palabra que le parezca sospechosa 
a cualquier celoso Tehekista, él os denuncia. 
Las órdenes son dadas a los comisarios. Ha- 
cia las dos o tres de la mañana, los Tchekis- 
tas llegan a vuestra casa, y discretamente os 
llevan en automóvil, no sin haber procedido 
a un registro minucioso. Nadie en vuestra cea- 
sa puede obtener que se le diga dónde se os 
conduce. 


Cualquiera que caiga entre las garras de la 
Tche-ka, inocente o culpable, debe resignarse 
a sufrir un verdadero martirio antes de ser 
fusilado o puesto en libertad (si tiene esta 
suerte). 

Mientras llega el interrogatorio, es arras- 
trado de una prisión a otra, falto en todas 
partes de aire y de alimentación, en razón de 
la sobrepoblación de las prisiones. 

Los asilos de la Tche-ka son muy seguros, y 
el turno de cada uno acaba por llegar,—aun- 
que nosotros hemos visto camaradas anarquis- 
tas y otros, que, arrestados hacía más de un 
año, esperaban aún ser interrogados. Es un 
medio de desembarazarse sin ruido de los mi.- 
litantes molestos. 


Poro, supongamos que sois llamados al fin 
delante del juez de instrucción, Este os hace 
saber de qué estáis acusado, y os somete a un 
interrogatorio a su manera, sin que tengáis 
el recurso de un defensor. Os lee y os hace 
firmar su declaración. Después que os vuelve 
a la prisión, emite su opinión sobre vuestro 
caso. No tenéis otra defensa que ese interro- 
gatorio; como no se os dá conocimiento del 
expediente, no podéis apenas refutar la acu- 
sación. Si suministráis pruebas, citáis testi- 
gos, es inútil, pues no hay tiempo de verifi- 
carlas. Vuestra suerte depende de la impre- 
sión que hayáis producido en el juez de ins- 
trucción. 

Su relación es examinada por el Collegium, 
que se reune los martes y viernes. Este tribu- 
nal, delante del cual no comparecéis, estudia 
el expediente, la información del juez de ins- 
trucción. Dado el número de los asuntos, se li- 
mita generalmente a aprobar las conclusiones 
de este último. . 

Estáis, pues, prácticamente a la merced de 
un solo individuo, para el cual todo no-comu- 
nista, o bien comunista heterodoxo, es un con- 
trarrevolucionario, 

Las penalidades son variadas, 

Las decisiones son sin apelación. 

El sistema de ejecución está simplificado. 
La noche mi. <- día en que el tribunal ra- 
tifica una condena a muerte, se le notifica 


la sentencia al prisionero y se lo lleva con to- 
do lo que tiene a la B-Tche-ka o a la M-Tche- 
ka, que son los lugares de ejecución. 

Hacia las dos de la mañana se le hace des- 
cender a los sótanos. El verdugo lo invita a 
desvestirse totalmento (pues las ropas del pri- 
sionero son la ganancia del verdugo). Des- 
pués: 

—Camarada (sic), cara a la pared. 

—Camarada, avanzad. 

Un tiro de revólver en la nuea es todo. Y, 
al que sigue. 

Durante este tiempo, el motor de un camión 
hace ruido delante do la prisión, para sofocar 
el ruido de las detonaciones. 

Ho preguntado el por qué de esta manera 
de proceder. Se me ha contestado que se ha- 
cía con el objeto de no despertar la sensibi- 


lidad bien conocida del pueblo ruso. 


Los Tchekistas han tomado a pecho su mi- 
sión, y se han persuadido poco a poco que 
ellos solos son capaces de salvar la Revolu- 
ción; justifican así todos sus actos ,y no per- 
miten ningún control. 

El verdadero dictador de Rusia no es Le- 
nín, sino el ciudadano Dserjinski, pregidonte 
de la Tche-ka de toda la Rusia. Lenín mismo 
había dado su palabra a varios delegados que 
Sacha Kropotkine obtendría sus pasaportes; 
pero la Tche-ka se los negó, bajo diversos pre- 
textos. 

Nadie está seguro en Rusia de no caer, un 
día u otro, en manos de la Tche-ka. La pro- 
paganda de todos los partidos está a merced 
de la Tche-ka, que les arranca de la circula- 
ción a todos los militantes o los desacredita 
con el epíteto de contrarrovolucionarios. La 
Tche-ka se supera, por otra parte, en el arte 
de todas las policías para forjar complots. 

La población está aterrorizada por este po- 
der. La inquietud de una denuncia so añado 
al hambre. 

Bajo el zar, el oficio de policía era odioso; 
hoy, los Tchekistas se vanaglorian de serlo, 
y enarbolan orgullosamente la insignia comu- 
nista. í 

La Tche-ka ha suprimido el derecho de asi- 
lo; cualquiera que ose ocultar a un evadido, 
se ve condenado a la misma pena que aquel 


gue ha recibido. 


La Tche-ka no permanece jamás inactiva; 
elabora continuamente listas"de sospechosos, 
hace, a btuertas o a derechas, arrestos en ma- 
sa, que decora con el nombre de *“*depuracio- 
nes??, 

He encontrado muchas personas insolentes, 
pero ninguna como los Tehekistas; éstos, co- 
mo tienen el derecho de vida y muerte sobre 
todo el mundo, desprecian a quien no perte- 
nece a la ““corporación?”?, y con arrogancia 
ponen las gentes a la puerta o las tratan co- 
mo a esclavos. ! 

Las oficinas de la Tche-ka están pobladas 
de jóvenes de menos de 20 años, muy infatua- 
dos de su misión, que parlotean, bebiendo t6 
y flirteando con las jóvenes jueces de ins- 
trucción; sin preocuparse de los desgraciados, 
que, en las prisiones y los calabozos, esperan 
sus decisiones. 

Pero, es una máxima Tchekista, que vale 
más tener encerrados muchos inocentes, que 
dejar un contrarrevolucionario en libertad. 

Los verdugos — en su mayoría letones — 
son muy considerados. 

He conocido uno, de servicio en la M-Tche- 
ka de Moscú, que se easó con una linda joven 
de la antigua aristocracia, y que era un ca- 
marada muy estimado de los comunistas. 

Por otra parte, es falso quo la tortura sea 
empleada por la Tche-ka. 

Ella fusila fácilmente, juzga sin garantías, 
hace toda suerte de injusticias a nombre del 
proletariado, pero en cuanto a la tortura, na- 
da es menos verdadero que esto. Son los es- 
pías burgueses que inventan esto. Y son los 
ejércitos blancos que mutilan y suplician sal- 
vajemente entre los comunistas y las pobla- 
ciones... Tal como es, la Tche-ka es dema- 
siado odiosa... 


La actividad de 
los anarquistas 
rusos después 


de 1018 


Después de la represión por la cual el go- 
bierno comunista liquidó los más activos mi- 
litantes anarquistas por medio de la prisión, 
y de la muerte, (los que quedaban obligados 
a ocultarse para escapar a la misma suerte), 
las masas libertarias se encontraron desorga- 
nizadas y desorientadas. Numerosos anarquis- 
tas omigraron a Ukrania, donde su acción en- 
contraba un terreno más favorable, en razón 
del espíritu de independencia que reina en 
este país; la historia del movimiento allí aba- 
jo está íntimamento ligada a la de los mak- 
hnovtsi, je 


Por otra parte, el hambre que se ceba sobre 
todos, aniquile las iniciativas. El estómage 
vacío crea la indifereneia a toda propaganda. 

Así, durante un cierto lapso de tiempo, 10 
hubo más movimiento anarquista organizado; 
no hubo sino anarquistas aislados. 

Poco a poco, las fuerzas agotadas comen- 
zaron a renacer, a reorganizarse; log comunis- 
tas anarquistas, con Kareline, continúan la 
lucha en los soviets, pero la Tche-ka no se de- 
tiene para aprisionarlos cuando su acción les 
inquieta; de todas maneras ellos no descan- 
san, y so extienden por las campañas, donde 
el ideal libertario encuentra muchas simpa- 
tías. 

Una parte, una ínfima parte de los anar- 
quistas comunistas, y los individualistas, 8e 
han eonstituído aparte. Estos se intitulan 
universalistas, y tienen como teórico a Gor- 
dino y como leader a Scaroff. Están en muy 
buena relación con los bolsheviques, y han pu- 
blicado recientemente un manifiesto justifi- 
cando la acción de los comunistas. 

Dicen que es inútil luchar contra los bol- 
sheviques directamente, pues ellos tienen la 
fuerza; que la lucha es muy desigual; que, 
para poder hacer alguna propaganda, mejor es 
abdicar una parte de los principios; así 80 
llegará a reunir los tímidos, y, poco a poco 
podrá volverse a la ortodoxia... (Opinión de 
Scaroff). ' 

Pero los anarquistas comunistas y sindica- 
listas, que son el mayor número, los despre- 
cian y les niegan todo carácter anarquista. 

Los universalistas, en razón de su ““lealis- 
mo?”?”, gozan de cierto apoyo económico de log 
poderes. 

Así, tienen un restaurant donde se puede 
comer convenientemente por 400 rublos, mien- 
tras que la misma comida cuesta en otras 
partes 3 o 4 mil rublos. Tienen también una 
sala de conferencias, una biblioteca, un salón 
de loctura. No obstante sus disposiciones ino- 
fensivas, esperan siempre libertades más am- 
plias de parte del gobierno. 

. La organización obrera de los sindicalistas 
ananquistas, de la eual hemos hablado ya, tie- 
ne su local en casa de Pabloff. 

Pabloff es un obrero panadero, de energía 
probada, muy querido de los obreros de Mos- 
cú. Ha estado varios años en Siberia, y uno 
de ellos encadenado, Kropotkine, en sus últi- 
mos tiempos, tenía una gran predilección 
por él. “ 


La humilde casa de Pabloff, sirve de sala 
de conferencias, de oficina, y de centro de 
reunión en Moscú, pues, después del 12 de 
Abril de 1918, los anarquistas no han obte- 
nido del gobierno otra cosa que persecuciones. 
Ellos no pueden ni inscribir sus adherentes ni 
distribuir recibos; el obrero debe estar obli- 
gatoriamente afiliado a las Uniones profesio- 
nales (sindicatos legales) de Tomsky, el in- 
ventor de la farsa del sindicalismo burocrá- 
tico. Pero, ecuotidinamente, hemos visto en ca- 
sa de Pabloff obreros de todas las profesio- 
nes de Moscú: metalúrgicos, panaderos, elec- 
tricistas, dle los transportes, etc., etc.; así eo- 
mo marineros y soldados rojos. La más grande 
parte de los obreros rusos venidos de Améri- 
ca se rgunen a llos sindicalistas anarquistas. 

A pesar de las enormes dificultades de la 
vida, he encontrado entre ellos un admirable 
espíritu de solidaridad; ellos hacen todo lo 
que pueden por ayudar a los camaradas apri- 
sionados. He visto panaderos llevar todos los 
días a la prisión, el pan que habían podido 
substraer a las panaderías oficiales — y el 
pan era más ¡precioso que el oro. 

Ellos estarían dispuestos a la acción en los 
sovicts, si los bolsheviques dejaran la liber- 
tad de propaganda, si las ciecciones fueran 
libres, desprendidas «le la presión y la inqui- 
sición comunistas, y de la obligación de vo- 
tar las listas en bloc. 

El objeto de los sindicalistas anarquistas, 
es la toma de posesión revolucionaria de las 
fábricas y la orgavización libre e igualitaria 
de la producción, mediante los comités de fá- 
brica. sos comités, unidos por industrias, for- 
marán los sindicatos, y esos comités unidos 
por radios y zonas formarán los soviets regio- 
nales; y todo sobre el principio de la libre 
federación, con eliminación del poder. 

Por esta organización, las iniciativas vi- 
niendo de abajo, lejos de ser sofocadas por 
la autoridad central, se encontrarán y se co- 
rregirán mutuamente. Y, en las cuestiones vi- 
talos para el conjunto del país, serán manda- 
tarios no salidos del pueblo, sino quedando en 
el pueblo mismo, y poseedores do un mandato 
preciso, no investidos de poderes dictatoria- 
les, que tomarán en común resoluciones per- 
potuamente revisibles. 

Los anarquistas en general, sea en Odesa 
Kiew, Poltawa, Krementehenco, Karkow, Ka- 
zan, Samara, Moscú, Petrogrado, ete., no quie- 
ren sino una sola cosa de los bolsheviques: la 
libertad de propagar sus ideas. Reclaman la 
libertad de la prensa, de la cual están total- 
monto privados. Habiendo puesto mano el go- 
bierno sobre todos los stocks de papel, y te- 


niendo todas las imprentas, les es, por esta 








